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DESDE LEJOS 
Que no nos olvide V., que mande algun articu-

lito para nuestro semanario, me decían los ami­
go s cuando carifiosa-
mente me despedian en 
la estación. 

—Sí, sí, descuiden, 
mas empefio que Vds. 
tengo yo en ello y al 
marchar les hago entre-
ga de ese periodiquito 
en donde queda mi es-
píritu—^vivirà a mi re-
greso?.... 

Por nosotros no ha 
de morir me replicaron, 
V. que es el que marcha, 
puede olvidarnos.—à Y 
porque seflores? 

—Toma, porque va 
V. a Madrid, me dijo 
uno de los amigos, y 
Madrid t i ene m u c h o s 
atractivos,tiene V. amis-

tades, afecciones y 
vamos, que es necesario 
que hablen los hechos, 
V. no nos negarà que aquella Puerta del Sol en 
donde parece darse cita medio Madrid con el otro 
medio, aquella Oalle del Carmen centro de modis-
tillas, la Carrera de San Jerónimo cuajada de mu-
jerio coqueton y bello capaz de quitar la cabeza a 
un santó y luego los teatros, los bailes del «Pala. 
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de 

ÍALEGRIA. . . ! 
Desea a sus 

simpéficas lectoras 

y amables lectores 

un feliz y prospero 

Afio [luevo. 

ce» y las —Estan Vds. equivocados y aun cuan­
do no niego que exíste todo eso, puedo asegurar-
les que para mi està demàs mucho de lo que di-
cen, que sin duda no serà todo lo que piensen.— 

« 

Se echaron a reir, sonreí yo a mi vez, nos estre-
chamos las manos y de 
un salto subí al tren y 
cuando instalado ya de-
finitivamente en el que 
h a b i a de conducirme 
hasta la coronada Villa 
me entregué a mis pen-
samientos; creanmeVds. 
que me torturaba, me 
mortificaba un tanto el 
que a q u e l l o s buenos 
compaíieros p u d i e r a n 
imaginarse que iba yo a 
olvidar a mi [ALEGRIA...! 

Y en efecto no la he 
olvidado y aquí me tie-
nen ante un pupitre del 
elegante y fastuoso Cír­
culo Militar emborro-
nando cuartillas, con el 
pensamiento puesto en 
mis lectores sin que me 
preocupe mas de lo de-
bido este alegre y buUi-

cioso pueblo Madrilefto que con motivo de la fes-
tividad de estos dias se desborda por calles y pa-
seos gozando las delicías de un sol primaveral 
que da luz a un cielo azul y alegria a los espíritus. 

Si, seflores mios, està Madrid encantador, ex-
pléndido, rebosante de lujo, de atractivos y de 


